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?KÓi.OGO 


El balcón donde escribo parece un bra:^o extendido hacia 
el crepüsculo. 

tA la i^uierda brillan las luces de la ciudad lejana 
que semejan alfilera:(os sobre la vasta decoración de som¬ 
bra. t/í la derecha se 'abre el poniente con su desgarrón 
de púrpura. Y sirviendo de eje á la antítesis, sobre el 
lago azul, en la mitad del cielo, flota la última estela 
de claridad, como un pájaro absorto que no sabe hacia 
dónde orientará la huida. 

El ambiente evocador y alucinante en que leo los ver¬ 
sos de Ovidio Fernández %ios y en que trazo las líneas 
que deben encabezar su próximo opúsculo, subrayan, pues, 
mis emociones. ‘Pero la hora y el paisaje no bastan para 
metamorfosear las estrofas; y las que tiene el lector bajo 



los ojos producirán en cualquier momento la misma favo¬ 
rable impresión: 


« Yo no aprendí á llorar. Sólo atesoran 
¡Mis pasiones un fuego de batalla: 

¡ Los hombres no son hombres cuando lloran, 

Y el volcán no es volcán cuando no estalla! 

)) Quiero imitar al pájaro errabundo, 
quiero libre volar y hallaré modos: 

¡La libertad es grande como el mundo 
y el mundo es uno solo para todos! 

»¡\Ci vida es trabajar continuamente, 

¡\Ci vida es dando vuelta en mi tahona: 

I Es más bello el sudor en una frente 
Que en la frente de un rey una corona! » 

‘KjO sé si todas las composiciones de Fernánde^^ %ios 
se parecen á la que acabo de citar. Tampoco quiero inque~ 
rir cuáles son los desfallecimientos, las redundancias, los 
orgullos ó las ampulosidades que huelgan en algunas. ¡Me 
basta saber que se trata de un verdadero poeta que nos 
exhibe su alma toda, con las sinceridades, las ilusiones y 
los excesos de la impetuosa juventud. 

La misma desigualdad que alguien pudiera advertir 
entre las páginas, no hace más que traducir el tumulto 
de las tormentas íntimas. Torque ningún ser sensible puede 
sustraerse á las contradiciones, las incertidumbres y las 
cóleras que nos sacuden la consciencia al comentar á vivir. 

KAcojamos con cariño y con aplauso esta obra simpática 



(¡ne, unida á muchas de las publicadas recientemente, afir¬ 
ma una reacción feli^ contra los preciosismos que hasta 
hace poco anemiaron nuestra literatura. 

Las nuevas generaciones se alejan cada ver^ más de los 
ritos artificiales, para escuchar los latidos del corazón y 
vibrar con el siglo, dando asi á la ^América latina, desde 
ti punto de vista literario, la conciencia y la vo:{ que le 
faltaban. 

Los que — atados como estamos al terruño por la mis¬ 
ma distancia que nos separa — seguimos con ansiedad las 
evoluciones de la tierra nueva y acechamos los síntomas 
favorables para proclamarlos orgullosamente en Europa, 
tenemos que regocijarnos ante el movimiento que tiende á 
hacer valer, desde la frontera yanki hasta el cabo del Sur, 
un arte nacional que realiza nuestros votos en lo que toca 
á la ‘Belleza, á la justicia y á la Eatria. 

Ovidio Fernánde:^ Tibios parece inclinarse hacia las nue¬ 
vas formas. Tara probar que su musa es sincera, gene¬ 
rosa y natural como la naturaleryi misma, basta decir que 
el crepúsculo se confunde con ella hasta el punto de no 
dejarme saber si, al beso de la noche, son las estrofas ó 
las perspectivas las que difunden el ensimismamiento que 
en este instante lo va poniendo todo del color de la pluma / 




(ünebra, Octubre, 1908. 




POR LOS JARDINES DEL ALMA 


PÓRTICO 


Modularé de nuevo mis cantares 
En humilde holocausto á la Belleza. 
Modularé de nuevo mis cantares 
Para olvidar los duelos y pesares 
Y ahuyentar el sopor de mi tristeza. 

Y'o cantaré mis rimas prodigiosas 
En la hora augustal, cuando encendidas 
Titilan las estrellas luminosas, 

Cuando todas las almas y las cosas 
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Llomn his cosas y las almas idas. 
Cantaré en esa hora cuando el broche 
Desenflora la blanca margarita, 

Cuando el aura apacible nos invita 
A ensoilar . . . bajo el arco de la Noche. 
En esa hora de solemne calma, 

De las apariciones visionales. 

Cuando contrita se arrodilla el alma 
Ante las solitarias catedrales 
Del Reino del Silencio. En esa hora 
En que por el cei-ebro del Poeta 
Atraviesa una luz deslumbradora. 

Que por encanto do virtud secreta 
Como una lluvia de arco - iris brilla, 
Alumbrando el fantóstico camino 
Donde se alza el palacio de Aladino, 
Templo de la Suprema Maravilla. 


Pero, en nombre de todos mis dolores. 
Mi canción no tendrá las notas bellas 
De un harpa de cristal, ni de las flores 
El color, ni la luz de las estrellas. 

Ni evocará á galantes trovadores. 

Porque mi lira es arma de pelea. 

En el yunque de un siglo fué forjada; 
Para el futuro incendio es una tea. 
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POR LOS JARDINES DEL ALMA 


Para la Redención es una espada. 

Mi canción será un alma dolorosa, 
Palpitante como una roja entraña, 

Cada canto tendrá una fuerza extraña, 
Cada verso será una mariposa 
Llevando en cada ala una montaña. 
Cada estrofa será una profecía. 
Evangelios de amor y sufrimiento. 

Cada gesto será una rebeldía. 

Será cada palabra, cada acento. 

Una altiva columna, un monumento 
Para sostén de la soberbia mía ¡ 


... Y mi voz ha de ser, ronca, violenta. 
Como encordaje de metal que zumba, 
Como la voz del trueno que retumba 
En las fúnebres noches de tormenta. 

Como la voz terrible de los vientos 
Que azotan los altivos campanarios. 
Haciendo de los robles milenarios 
Cítaras de fantásticos acentos. 

Como voz de Huracán que en su cruzada 
Provoca con sus cánticos do guerra. 

La sumisión cobarde de la tierra 
Al invisible genio de la Nada. 

La voz para cantar á los guerreros. 
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A los gallardos hijos de las cumbres, 

Voz que tiene relámpagos de aceros 
y alma y corazón de muchedumbres. 

Voz que sea norte, proyección y ejemplo. 
Que sea á los hombres en su rudo embate. 
El mandato de Dios dentro del templo 
Y el clarín de vanguardia en el combatel 


Yo cantaré el poema de mi vida. 

Todo el pasaje de mi ayer doliente. 

Todo el llorar en la primer caída. 

Todo el sufrir de la primera herida 
Que recibí en el alma y en la frente. 

Yo cantaré el poema de mis suellos. 

Todos los infortunios que ha sufrido 
Mi noble corazón, y mis empeños 
Para tener sobre la cumbre un nido, 
y á ella subí sin implorar ayuda, 

Fué mi heroica ascensión, solemne, muda; 
Era un nuevo Jesús, y en mi camino. 

En medio de desprecios y de agravios. 
Nadie á mi lado á confortarme vino. 

Ni nadie humedeció mis secos labios! 

Y hoy luzco en ella mis i’adiantes galas, 

Y de mi gran orgullo alzando el velo. 
Para ostentar el lujo mis alas. 
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I'OR LOS JARDINES DEL ALMA 


Departo con las águilas su vuelo. 

Y mientras que recibe mi helenismo 
Una lluvia cíe luces igniscentes, 

Se agrupan en el fondo del abismo 
En actitud de acecho, las serpientes! 


Yo he de cantar al Mundo los humanos 
Sentires que mi musa en su alma encierra, 
Que dirán con amor que mis hermanos 
Son todos los humildes de la tierra. 

Yo he de cantar al sabio mis carillos. 

Viva en la cumbre ó permanezca abajo, 

Y á todos los que aprenden desde niilos 
El virtuoso poema del trabajo. 

Yo he de cantar á todos los videntes. 
Conquistadores de la nueva Idea, 

Que no doblegan sus altivas frentes. 

Que no temen morir, y en la pelea 
No guardan con escudos á sus pechos. 

Que luchan con valor y fiebre loca, 

Y al caer, mutilados y deshechos 
Aun llevan la soniúsa entre la boca! 

Yo cantaré á los pobres de vislumbres 
Que llevan como carga fosca histeria, 

Y á todas las llorosas muchedumbres 
Vencidas por el hambre y la miseria. 
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Yo cantaré, y la fuerza de mi verso 
Romperá del esclavo el triste yugo; 

Un bofetón será para el perverso, 

Y un látigo brutal pai'a el verdugo. 

Yo cantaré y ha de intentar en vano 
Clavarme su aguijón la torpe envidia: 
Siempre odia al león el vil gusano, 

Odia siempre á la fuente el vil pantano, 

¡ Es una ley en nuestra humana lidia! 

¡ Es una ley de Dios que á nadie asombra; 
De la vida al través siempre camina: 
Detrás de cada luz hay una sombra. 

Donde nace una flor naee una espina! 


Yo quiero que mi Verbo de pelea. 
Solemne desde el palio de su Templo, 
Al viajero extraviado el norte sea, 

Y dé al pobre de espíritu un ejemplo. 
Que sea una luz en el camino oscuro. 
Que una máxima sea su palabra, 

Y que en la Juventud un surco abra 
Para arrojar el germen del Futuro. 

Yo cantaré. Más cuando sienta un dia 
Que me roza la muerte su ala extraQa, 
Transformaré en un Sol el alma mía. 

Y sobre lo alto de una gran montana 
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Pondré al revés mi lira. Y sobre el marco, 
Las águilas de todas las naciones 
Han de formar insignes pabellones, 

En tanto que, solemnes, bajo su arco. 

En medio al toque de una diana homérica, 
Desfilarán en triunfo los leones 
De las vírgenes tierras de la América! 
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POR LOS JARDINES DEL ALMA 


MI LIRA 


Mi país es la luz. Tengo mi trono 
En la cumbre augusta!, y mi bandera 
Fué tejida con alas de cien cóndores 
Y chispazos de soles y de estrellas. 

Mi lira es un escudo de combate ; 

Mi heráldico blasón de la contienda, 
Fundido en los crisoles de las glorias 
Con trozos de metrallas y cadenas. 

Ella sabe el cantar de los dolores 
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OVIDIO FERNÁNDEZ RÍOS 


Por eso rugen, al vibrar sus cuerdas, 
Algo como el conjuro de los vientos 
En las noches terribles de tormenta. 

El huracán salvaje la ha besado 
Con rabia y con amor, dejando impresa, 
Al rito bautismal de sus canciones 
La harmonía de todas las soberbias! 

Por eso canta, y al cantar, sus notas 
Imitan clarinadas de pelea; 

Erupciones de fuegos de volcanes; 
Desenfrenos de mares en revuelta; 
Crujidos de montanas que se abren 
Para formar mil bocas de cavernas ; 

Las voces crepitantes del abismo, 
Torrentes que furiosos serpentean 
Por barrancas abruptas, no accesibles, 
Por los despeñaderos y por cuestas ; 
Avalanchas que irrumpen y que arrasan 
Las chozas miserables de la estepa; 
Kugidos de leones enjaulados 
Que lloran las nostalgias de las selvas. 
Gemidos de dolor, imprecaciones. 

Suspiros infinitos de tristeza. 

Maldiciones de razas que agonizan. 
Alaridos de turbas harapientas. 

Que gimen acosadas por las hambres 
Por todas las desgracias y miscr as..! 


— 20 - 




POR LOS JARDINES DEL ALMA 


Tal es así el annónico concierto 
De mi lira de talla gigantesca: 

¡Las que pulsan tan solo las que tienen 
Valor para cantar mientras pelean ! 

Los de espirita férreo y formidable 
Que á ningún viento humano se doblegan, 
Los que ni ante el espectro de la muerte 
Se humillan inclinando la cabeza! 

Los Super - hombres son, los Pi’esentidos, 
Los nunciadores de la Vida nueva. 

Los que tienen por templo el Universo 

Y por Amor la Humanidad entera ! 

Y por eso es así mi lira : santa. 

Vibradora como un clarín de guerra. 

La que pulso solemne cuando subo 

A las cumbres heroicas de las ciencias. 
Para llamar á las insignes úguilas 
A que pi’esenten armas y banderas 
Mientras mi hermosa juventud estalla 
En la grande apoteosis de la Idea ! 
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I'OR LOS JARDINES DEL ALMA 


RAZA MUERTA 


Ms media noche, apenas. La luna se ha escondido. 
I.a virgen selva llora nostólgica su esplín; 

Tero de pronto, vibra salvaje un alarido, 

Lomo si fuera el toque de un bélico clarín. 

[Los indios! Del follaje por cientos han surgido, 
lOii maldiciones rujen, atacan al Fortín; 

Y el centinela ibero que el sueño le ha rendido, 
Es el primer trofeo del bárbaro botín. 
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Se despierta la tropa. Defiéndese valiente. 

Es sangrienta la lucha. Sin doblegar la frente 
Los más bravos caciques cayendo muertos van; 

Y en esa noche, mientras cantó la tropa ibérica. 
Lloraron los ceibales, y el alma de la América 
Lloró abrazada al alma del indio Zapicán! 



POR LOS JARDINES DEL ALMA 


DEL CAOS 


-4 Francisci Alberto Schinca. 


Era en la noche eterna. Los volcanes 
Vomitaban su lava incandescente, 

Y al empaje de roncos huracanes, 

Las montanas caían, cual titanes 
Heridos en la frente! 

Los truenos eran lúgubres tambores, 
Tocando á carga con pujante brío, 

Y mil rayos de vividos fulgores 
Fingieron una lluvia de colores 
En medio del vacio. 
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lievolviüse el océano salvaje 
Escupiendo sus olas .contra el cielo; 
Chocáronse las rocas con coraje, 

Y los astros, surgiendo del chispaje 
Iniciaron su vuelo. 

El planeta giró sobre sí mismo, 

Y luego se incendió cual ígnea tea; 

Y al apagarse, de ese cataclismo. 

Surgió el Hombre de lo hondo del abismo 

Y en su frente una luz, y fue la Idea! 
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COR LOS JARDINES DEL ALMA 


CHISPA DE IRA 

Espíritus sin luz! liedil de ilusos; 

Naves que no arribáis á ningún puerto; 
Caravanas de hombres inconclusos 
Que vagáis por la noche del desierto, 

Y que os llamáis geniales de ígneas galas 
En vuestros estrambóticos proscenios, 

Y no sois genios pues no tenéis alas 

Y 03 faltan alas porque no sois genios: 
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De vosotros me río con tristeza, 

Con grcin desprecio, con dolor, con ira: 
Reiría asi aplastándoos la cabeza 
Con el arco de fierro de mi lira! 

Do vosotros me río: Os eréis maestros 
Ceñidos de magníficas preseas, 

Y no sabéis en los orgullos vuestros 
Qué confundís laureles con libreas! 

De vosotros me río: Vuestra frente 
Humilláis sin vaior y huís dispersos, 

Al sentir restallar sonoramente 
El látigo vibrante de mis versos! 

Contra vosotros, infelices, quiebro 
Mi pluma, sin dobleces ni recatos. 

Yo tengo el brillo dentro del cerebro. 
Vosotros... i Lo tenéis en los. zapatos! 

No se ha de herir mi orgullo con los rayos 
De vuestra envidia torpe y vuestro encono, 

¡ Si no sois más que míseros lacayos 
Que medráis á la sombra de mi trono! 

Quiero deciros algo que os abruma. 

Por eso me iusultáis sin tón ni mengua, 

¡ Que unos van á la Gloria por la pluma, 

Y otros van á la cárcel por la lengua! 
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I’OR LOS JARDINES DEL ALMA 


Quiero ensenaros con salvaje anhelo, 

Con todas mis soberbias rebeldías, 

Que yo soy cóndor de incansable vuelo: 
Todas las cumbres que hay, ¡ todas son mías! 

Yo soy un cóndoi’, sí; como bautismo 
Un chispazo de luz el sol me trajo. 

Por eso me insultáis desde el abismo; 

¡Qué bien sabéis que yo hasta allí no bajo! 

Y no me afectan, no, vuestros alardes. 
Eunucos del saber; del mundo, escoria; 

¡ Cuántas más piedras me arrojéis, cobardes. 
Más pronto haréis mi pedestal de gloria! 

Y no oséis detenerme en mi subida. 

Mis alas tienen odio á la penumbra; 

¡ Quiero ser como el Sol, toda mi vida. 

Que el Sol, cuanto más alto, más alumbra! 

¿Mi rebelión, vuestro furor provoca? 

¡ Si atacáis á mi alma y la defiendo! 

¡Quién se atreve á tapar la inmensa boca 
Del cráter de un volcán cuando está ardiendo! 

Y ya os advierto sí, canalla impía. 

Sierpe que en las cavernas hacéis nido: 
Tened cuidado no caer un día 

Bajo las garras del león herido! 
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POR LOS JARDINES DEL ALMA 


» 


BAILE DE MÁSCARAS 


A Manuel Vgarte* 


Festejando la llegada del Dios Momo, que provoca 
La sonora carcajada del alegre Carnaval, 

Se celebra un regio baile de inagniflscencia loca, 
En los clásicos salones de un castillo medioeval. 

Por el lujo de las sedas de sus nobles cortinajes, 
Los asiáticos jarrones enflorados de arrayán. 

Por la pompa de la fiesta, se recuerdan los pasajes 
De la edad maravillosa del antiguo Buckingham. 
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Los magníficos espejos y los mármoles fascinan; 

Las alfombras tienen signos de un oráculo oriental; 

Y las lámparas de bronce resplandecen é iluminan 
Como luces de bengala de algún fuego artificial. 

Son las doce. Suena el piano con acentos cristalinos 
La exquisita sinfonía de su gama musical, ' 

Y los zíngaros violines riman como alejandrinos, 

Y las flautas fingen choques de copitas de cristal. 

Dicen dulces serenatas los graciosos bandolines; 

Una queja extraüa llora la voz ronca del fagot, 

Y los locos cascabeles con alegres retintines 

Van llevando los compases de la lanza del plerrot. 

A las veces va in crescendo la sonora melodía. 

Luego torna como el grave diapasón de Robustein, 

Y en algunos de sus giros hay la gris melancolía 
De la música muy triste de un nocturno de Chopín. 

Y se baila bajo un vuelo de fugaces serpentinas 
Que simulan un fantástico abanico de glasé, 

Y las sayas vaporosas de las blancas colombinas 
Son las reinas en las cortes de un romántico minué. 

A una pálida princesa un poeta le recita 
Al oído, dulcemente, un amable madrigal, 

Y la mágica palabra de su verso, resucita 

Las galantes aventuras de los cuentos de Stendhal, 
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Con graciosas contorsiones y piruetas de beodo 
Se descubre, ante una nina con disfraz de flor de lys, 
Un grotesco jorobado que remeda al Cuasimodo 
Que en sus páginas nos cuenta Notre Dame de París. 

Se requiebra con vaivenes de alocada culebrilla 
Una gbeisa cortesana del Mikado japonés, 

Y hay trasuntos alegóricos en su exótica sombrilla 
De las formas caprichosas de crisanthos y musmés. 

Hacen rueda á una manóla, qne una tierna seguidilla 
Canta con voz melodiosa como el arpa de David, 
Mienti’as tiemblan los caireles de su manto de espumilla 
Por que sufren las nostalgias de una chula de Madrid. 

Y hay motivos musicales en las risas y en las bromas. 
Como agudos gorgoreos de una flauta do bambú: 

Y los raudos abanicos fingen vuelos de palomas, 

Y las sedas hacen rimas de un levísimo frou - frou. 

Y se baila locamente mientras que la noche huye . . . 
8on las cinco. El carnet marca el postrero rigodón; v 
Luego cesan los acordes y la fiesta se diluye 

Como efímera belleza de una pompa de jabón. 


Por Oriente asoma el alba con su resplandor incierto, 
V en los clásicos salones dcl castillo medioeval. 

Ya no excita, ya no aturde... ya se ha ido... ya se ha muerto 
La sonora carcajada del alegre Carnaval! 





l*OR LOS JARDINES DEL ALJIA 


CUADRO 

Al l>r. D'^n Franriscj A’jcctt. 

Se libró ki batalla ferozmente. 

Ha llegado la noche, y con cautela, 

Trás el muro de una alta cindadela 
Un ejército acampa, lentamente. 

De la guardia apo.3tada en la pendiente. 

Que el descansar del campamento vela. 

Sobre un montón de paja, un centiiuda. 
Rendido, se durmió profundamente. 
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Y eu ese estado de sopor pi’ofundo, 

Soñó que él era Emperador del Mundo; 

Y luego, al despertar de su desmayo, 

V'ió con hondo terror y con asombro, 

Que haciendo guardia y con el arma al hombro 
N;q)oleón lo miraba de soslayo! 



I’OR L05 JARDINES DEL ALMA 


EL ÜNICO TESORO 


Vo soy viejo. Triste y solo, 

.Soy un árbol sin raíces y sin savia, 

(Carcomido por los anos. 

Soy un ave sin cantares y sin alas. 

Vo soy viejo. Soy un mísero pingajo que camina 
.\rrastrando una alma enferma y solitaria. 

Soy el último ermitaño, 

101 más viejo de tos viejos cenobiarcas! 

Vo conozco los secretos de esta vida. 




OVIDIO FERNÁNDEZ RÍOS 


Vo he v ivido la existev.cia de otra vida muy extraña ; 

Soy el célebre adquimista de la noche 

Que hace estrellas y diamantes con sus lágrimas. 

Yo conoi-sco los estudios de las graves 
E infinitas matemáticas; 

Yti conozco !a celeste, maravilla de los cielos, 

De la Tierra, yo conozco sus entrañas; 

Yo so el punto de la génesis del hombre, 

Y la muerte y nacimiento de las razas. 

Yo conozco la Suprema Encarnación de la Belleza, 

Yo conozco la elegancia 

De los litmos y las líneas 

l>e la iégia arquitectura sobrehumana. 

Yo sé todo-.Lo más grave. 

Lo perfecto, lo creado, lo que abarca 

La infinita Magestad del Universo 

Desde el átomo y la célula, hasta el hombre y la motana. 

Más; en vano. ¿De que sirven, de que valen. 

Los tcsoro.s escondidos en el ánfora 
De mi gran sabiduría, si no tengo 
Ni entusiasmos, ni ilusiones, ni esperanzas? 

¡Yo soy viejo! Yo quisiera 

Machas flores, muchos besos, muchas alas. 

Muchos suefsos y locuras, 

¡Yo quisiera juv’^entud para mi alma. 

Que es el xinico tesoro de la vida! 

¡ A su lado mi saber no vale nada í 
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A su lado ¿de que vale éste pingajo, 

Este árbol sin raíces y sin savia; 

Este viejo carcomido por los aílos, que so muere 
Tristemente, como un ave solitaria? 
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RECÍBAME TU PAZ 


A Aurelio del Hehrón. 

« Doy toda mi grandeza á cambio de \\n hermano 

A. del H. 


J'o vengo desde lej'os buscándote. Sabía 
De tu bondad muy grande, como grande tu amor 
l’or todos los que sufren; y que tu alma sentía 
La nostalgia de un alma que amara tu dolor! 

Yo te llamaba Hermano, en mi tristeza. Un día 
l’arti en tu busca—ora la Primavera en flor — 
Lloraba en mi camino, mientras que el Sol reía . . - 
¡Oh, buen Sol, muchas gracias, me hace bien tu calor!— 
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¡ Y hoy te eneaeiitro! ¡ Reeíbuine tu paz, gloriosamente ! 
Dame muchos abrazos bosiindome en ia frente, 

Y luego. Yo te imploro como amable merced. 

Haz un átifora suave con tu divina mano, 

Y dame un poco de agua para beber, ¡ Hermano ! 

— ¡ Ay, gracias, muchas gracias! ¡ Tenía tanta sed! . . . 
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GESTO 


Titán, íilzíi til Idea, 

Con el rayo primer de la alborada, 

Y esc tu Verbo redentor, hoy sea. 

Cual toque de vibrante clarinada 
En la carga triunfal de una pelea. 

Baja al Sol y á los astros, que en el cielo 
Iinjiiden que se yerga tu cabeza. 

Recama con sus chispas á tu suelo, 

Y así, pai’a que sii’va de modelo 
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El poder angustal de tu grandeza: 
Enciende con tu luz el firmamento, 

Deten las iras Mrbaras del viento, 

Las clásicas ciudades haz escombros, 
Deridba catedrales con tu aliento 

Y pon á las montanas en tus hombros. 
Destroza las cadenas que las leyes 
Eoi'jan para la plebe esclavizada, 

Y en medio de una roja llamarada. 
Engarza en las coronas de los reyes 
Las piedras de tu heroica barricada! 

Y así siempre. Titán. Y en aquel día 
l'hi que sientes ya próxima tu muerte. 
Piensa en la Juventud que te quería. 

Y para mostrar aún tu alma fuerte 
En medio al estertor de tu agonía. 
Aunque sangren tus carnes en pedazos. 
Como el gesto de tu último heroísmo: 
I.ievanta al Mundo con tus férreos brazos 

Y arr<yalo á lo hondo del abismo! 
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MI CANCIÓN 


Á Viccnlf Híaditta. 


Si yo canto es porque tengo dentro el alma una gran lira; 
Si yo canto es porque sulVo, porque yo no se llorar; 
Porque yo soy flor y ave, luz color, incienso y pira, 
Yo soy todo un Universo, vida: cielo, tierra y mar ! 

Mis estrofas son piquetas que destruyen la Mentira . 
Mis estrofas á los odios les incendian el altar : 

¡ Son pedazos de conciencia que estallan toda su ira 1 
i Son las voces de mi orgullo, que no se pueden callar ; 
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En mi canto Iiay el cliuilisuio dcl amor y del desprecio, 
Todo es alma, todo es vida, todo os noble, todo os recio : 
Es mi heroica marsellesa qne conmigo morirá ! 

Pero á veces pienso triste en mi cansancio de atleta 
Que la loca fantasía de mi suello de poeta 
Es nn águila que vuela sin sabor á donde va ! 
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¿QUE QUIERO? 


Quiero llamar ;'i mi laclo con el tocjue de mis versos 
A mis hermanos que huyen, i)ara no volver cjuizás ;! 
¡ Si cuando ruje el tirano los pueblos se van dispersos! 
Cuando les canta el poeta, los pueblos vuelven atrás! 

Quiero con mis grandes alas cruzar (ispaeios diversos, 
Cantar con mi lira al Mundo, dejando al Mundo detrás; 
Mas ver no puede mi orgullo, á sus pies los Universos : 
¡ Mi corazón es del pueblo y no lo deja jamás ! 
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Quiero buscarle á mi numen ese fuego que ilumina, 
Haciendo sui’gir mi alma, roja, exaltada y divina. 
Como una Koma hecha incendio para que cante Nerón; 

Quiero que mi augusta lira se desborde y se ari’ebate; 
Y ensene que en mi soberbia tengo en medio del combate 
El alma de Victor Hugo y el brazo de Napoleón ! 
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LA CANCIÓN DE LAS CAMPANAS 


A^^Pét’ez y Cv't'is. 


En iii regia Catedral 

liajo el lujo de la arcíida de sus nuAos,' 
Se eelebran en silencio oficios graves 
De un pomposo fnneral. 

¡ l’a - lán ... ta - lán ... ta - lán!... 
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A la luz crepuscular, 

En el claustro negro y frío del convento, 

Se recita la Oración del Sufrimiento 
En un místico cantar. 

i Ta - lán... ta - lán ... ta • lán !... 

Con ahogado sollozar. 

Muchos nülos, muchas ninas de albo manto. 
Bajo un árbol del jardín del Camposanto 
Llevan un viejo á enteiTar. 

¡ Ta - lán... ta - lán... ta - lán !... 

En la iglesia parroquial 

Entre risas de zagalas y entre flores. 

Se celebran de dos rubios labradores 
La ceremonia nupcial. 

¡ Ta - lán ... ta • lán... ta • lán !. .. 

Con sonidos de cristal 

Llora el Angelus sus tristes ritornelos. 

En la ermita que está oculta de los cielos 
Por el arco de un ixisal. 

¡ Ta - l.án ... ta - lán ... ta - lán!... 
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Las luces muriendo están, 

La campana de la fábrica ha sonado, 
Y rendidos los obreros, han dejado 
sus faenas y se van ... 

¡ Ta - lán ... ta - lán ... ta - lán !... 
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A la lüi crepuscular, 

En el claustro negro y frío del convento, 

Se recita la Oración del Sufrimiento 
En un místico cantar. 

¡ Ta - lán... ta - lán ... ta - lán !... 

Con ahogado sollozar. 

Muchos niños, muchas niñas de albo manto. 
Bajo un árbol del jardín del Camposanto 
Llevan un viejo á enterrar. 

¡ Ta - lán... ta • lán ... ta - lán !... 

En la iglesia paiToquial 

Enti’e risas de zagalas y entre flores. 

Se celebran de dos rubios labradores 
La ceremonia nupcial. 

¡ Ta ■ lán ... ta • lán... ta • lán !. .. 

Con sonidos de cristal 

Llora el Angelus sus tristes ritornelos. 

En la ermita que está oculta de los cielos 
Por el arco de un i’osal. 

¡ Ta • lán ... ta - lán ... ta - lán !... 
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Las luces muriendo están, 

La campana de la fábrica ha sonado, 
Y rendidos los obreros, han dejado 
sus faenas y se van ... 

i Ta - lán ... ta - lán ... ta - lán !... 
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ROJO Y NEGRO 




Son las locas satarnalcs de los Principes de Hungría. 
El palacio es cual un reino de luz, fuego y podreria. 
Que un fantástico Aladino lo robó del Ideal; 

Y al compás de la alegría, que en los aires leve rtota,' 
Surgen trémolos muy suaves de una mágica gavota, 
Con los ritmos argentinos de violines de cristal. 
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Hay un giro cadencioso de las sedas damasquinas, 
Como sutil aleteo de invisibles golondrinas, 

Que se pierde en el desmayo de la música orquestal; 
El ambiente está embriagado con esencias enervantes, 

Y las chispas bulliciosas de champarías espumantes. 
Fingen besos voluptuosos de un pagano bacanal. 

En el Parque todo os calma. Las magnolias y gardenias 
Gimen, lánguidas y tristes, sus secretas neurastenias, 

Y en el cielo el plenilunio se destaca como un Sol; 
Sobre plintos se alzan torvos dos guerreros de Cartílago, 

Y en la góndola que boga, balanceándose en el lago. 
Hay dos almas que se funden en un mistico crisol. 


Pero, allá, donde en la estepa se redugia el triste paria. 
Hay, raquítica, una choza de una raza proletaria, 

Y un cadáver dentro de ella, sobre tosco y ruin diván: 
Es el euerpo de un obrero, de un vencido, de un ilota, 

Y una triste mujer llora por la bárbara, derrota, 

Y los hijos abrazados á su padre, piden pan! 

Y hay un ritmo cadencioso de los violoncellos magos 
Que lloran en los salones evocando al Stambul; 

Y de exóticas princesas hay suspiros dulces, vagos. 
Que se pierden como be.sos palpitando en el Azul! 






POR LOS JARDINES DEL ALMA 


INFORTUNIO 


A Juan Picón Oluond». 


I 

El jardín llora desierto; 

Y nuestro nido de atnores 
Ya no está con blancas flores 
De madreselvas, cubierto. 

Volaron con rumbo incierto 
Como ronda de dolores, 

Los pájaros trovadores 
Al saber que te habías muerto! 
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Todo está íkiuí abandonado, 
Parece estar abraza<lo 
A una gran desolación. 

Y desde que tú reposas, 

Ya no florecen más rosas 
Debajo de mi balcón! 

11 

líespeto ofrece mi liogar. 

No se abren los miradores; 

Y los pobres labradores 
Se dtíscnbren al pasar. 

De noche el perro del lar, 
Lanza en convulsos tembloi'es 
Aullidos dcsgari’adores, 

Que me hileen sollozar. 

Y asi vivo, tristemente. 

Como un espectro doliente. 
Que por una maldición. 

Llevara en su negro mal. 
Atravesado un puílal, 

Ea me lio do! cor.izón ! 
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LACRIMA 


El cobarde que oculta su rostro 
l’or haberme arrojado su iiifiimia, 

Y me tiembla, me implora, me gime, me huye, 
Porque ve que jui dedo de Dios lo scfíala ; 

l'il lacayo de torpe librea, 

<¿ue me adula, se iuciina y se arrastra. 

Porque á ocultas se ha puesto mi túnica, y tome 
(^Jue mi látigo altivo le cruce la cara; 


— 57 


OVIDIO FERNÁNDEZ RÍOS 


El tirano que al verme sonroja, 

E impotente sofrena su rabia, 

Porque el arco triunfal de mi lira de fierro 
En su frente una huella profunda dejara; 

J'll que besa mi mano y me aplaude. 

Acallando una envidia que guarda, 

Y que lleva en el cinto un puilal escondido, 

Y al brindarme un abrazo me hiere en la espalda; 

El hambriento hombre fiera que afila 
En el fétido abismo sus garras, 

Para echarme el zarpazo y beberme la sangre 
Cuando un dia descienda, tropiece ó me caiga; 

Dignos son de desprecio y de odio, 

Pero dignos también de mi lástima, 
i Cómo ])ueden librarse de tanta miseria 
Si no tienen conciencia, cerebro, ni almal 
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ASÍ TE QUIERO 


Te quiero fuerte porque soy guerrero, 
Sabedora del bien como un tesoro, 

Y que tu alma que es diadema de oro 
Ame á mi alma que es pufial de acero. 

Quiero que sufras cuando sufro. Quiero 
Oir tu imploración cuando yo imploro. 
Que sepas comprenderme cuando lloro 

Y mueras á mí lado si me muero. 
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Y si os ftiei’za partir. Si es necesario 
Que la jornada nuestra sea un calvario 
l’ara n'.ie en pos del Ideal que sigo 

I.a gloria de los dos no quede trunca, 
0,,e mnjor, si tú me <iuieres, nunca 
Preguntes donde viis, si, vas conmigo! 
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EL Aguila 


Á ÍKthlo 


Desde una enorme roea perfilada 
En la cumbre de la alta cordillera, 
Con magno gesto de soberbia airada, 
Las alas entreabiertas, la mirada 
Penetrante y austera : 

[Jn águila de negro y gris plumaje. 
Contempla con desdén al mar salvaje 
Que en desenfreno loco y turbulento 
En montanas de espuma so levanta. 
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Mientras que con voz ronca un himno canta 
Al compás de la música del viento. 
Contempla el beso rojo que difunde 
El viejo sol que en Occidente se hunde 
Para dejarles paso á nubarrones, 

Anunciadores de tormentas grandes, 

Que parecen de sombras, escuadrones 
Que quisieran cai'gar sobre los Andes. 

¡ Esos Andes ! ¡ Pirámides extrañas. 

Que con su larga fila de montanas. 

Sus cerros y volcanes. 

Simulan de ser cuando la tarde cierra. 
Gigantes carpas del vivac de guerra 
De un ejército enorme de Titanes ! 

La tempestad se inicia. El bronco acento 
De su bramar, al águila no arredra. 

De mil rayos se puebla el Firmamento, 

Y ella, inmóvil, en su insigne asiento 
Es un ángel fantástico de piedra. 

Desprecia al huracán embravecido 

Que se abraza á la tierra y la conmueve, 

Al rayo, en mil saetas dividido. 

Que atraviesa los cielos y la nieve . . . 

¡ Su Magestad no tiembla! ¡ Quién se atreve ! 
A provocarla cuando está en su nido! 

Del Caos desprecio sus siniestras galas 
Porque ella es toda luz, alma y pureza. 
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Tiene fe en su valor, en su grandeza, 

Y en el vuelo triunfal de sus dos alas. 

Ella no teme á Dios ni teme al Mundo ; 
Desdeña lo profundo 

Que el mar encierra en su insondable seno, 

Y desde el lecho de su gran palacio. 

Se juntan, manejados por su freno. 

Los abismos, los cielos y el espacio. 


¡Hombres! Los que pobláis la tierra entera, 
Del águila aprended el gesto hermoso! 

Cuando en los mares de la vida artera 
Surja una tempestad, hórrida y fiera, 
Desplegando su vuelo tenebroso. 

Como queriendo hundir con furia extraña 
En vuestras frentes su puñal funesto; 

Subid á lo alto de una gran montana. 
Despreciadla y cantad! ¡Ese es mi Gesto! 

No temáis los rigores de la suerte, 
líeid ante la mueca de la muerte; 

Y en vuestra lidia, con la fe serena. 

No os enlodéis con las pasiones malas: 

¡Como el noble león, tened melena. 

Como el águila luz, tened dos alas! 

Fulminad al tirano que os oprima. 

Con el torvo desdén de vuestros ojos. 
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Y haced flotar los estandartes rojos, 

De la montana en su elevada cima, 
jHombres! Sabed vivir g^lor¡osamente, 

Pero en la excelsa cumbre omnipotente, 

Donde la humana tempestad no llega: 

Mirad el magno Sol, pero de frente. 

Como el águila mira y no se ciega! 

Sed cada uno en la augustal contienda, 

¡Un Genio, un Dios, un Mnndo, un Universo! 
¡Yo así os ofrecerá como una ofrenda 
El alma mía transformada en Verso! 
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JUNTO AL ABISMO 


A Perfecto López Campaña, 


Por el camino largo de mi vida azarosa 
Encontré á un pobre viejo al borde de un abismo. 
Parecia entregado al hondo paroxismo 
De un mal que en él dejara su huella dolorosa. 

¡Oh, buen viejo! — le dije con unción cariñosa — 
¿Qué tienes, que en tí veo como una inmensa angustia? 
¿Podré calmarla, acaso? — ¡Oh, no, aunque esté mustia 
Mi vida, yo no acepto tu palabra piadosa! 
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¡Conservas aún orgullo! — clamé — ¡Joven, olvida; 

La soberbia fué el mal que se enroscó en mi vida, 

Y si no quieres nunca ser vil como este anciano, 

Que el viajero lo encuentra al borde de este abismo, 
¡Se humilde con los hombres como contigo mismo 

Y asi siempre la paz será á tu lado, hermano! 
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YA NO IREMOS... 


.4 Francisco Villaespesa. 


Ya no iremos, ya no iremos, 

Los dos juntos á pasear por la pradera, 

A contarnos mutuamente nuestras cuitas. 
Nuestros sueílos, nuestras ansias, nuestras penas. 


¡ Ya no iremos, ya no iremos 
A pasear por la pradera! 
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Ya no iremos como entonces 
A sonar bajo las frondas de los sauces, 
En los días de apacible Primavera, 

Bajo el oro prodigioso de sus tardes. 

¡Ya no iremos, ya no iremos 
A soltar bajo los sauces! 

Ya no iremos bajo el lujo del ocaso. 
Silenciosos, á llorar sobre las rocas, 
Escucliando como sórdida querella 
Los vaivenes rumorosos de las olas. 

¡Ya no iremos, ya no ii’cinos 
A llorar sobre las rocas! 

Ya no iremos á llevar pan á los cisnes 
Que nacieron en el lago, 

A los cisnes que tenían su merienda 
En el ánfora divina de tus manos. 

Ya no iremos, ya no iremos, 

Tú y los cisnes que nacieron en el, la.go 
Ya se han muerto, ya se han muerto! 
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EL DELIRIO DEL POETA 

Á Maniud Medina lietancorí. 

Siento dentro de mi, fuerzas extrailas. 

Hay algo que palpita. 

Hay algo que se mueve en mis entrarías 

Y me hace estremecer. !\Ii ser se agita 
En una rara convulsión violenta, 

Que me arrastra al furor, luego al desmayo, 

Y entonces toda mi pasión revienta. 

Cual fuego de volcán, cual luz del rayo 
En el negro ÍVagor de una tormenta. 
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¡ Es que surge mi Verbo 

Como un león que, herido, entre las redes, 

Logra escapar y hasta sn selva llega; 

Cual prisionero con la vista ciega 
Que alcanza ;l hacer escombros las paredes 
De su cárcel bruta! y ver el dia 
Que disipa el cortejo de sus penas; 

Como esclavo que rompe en su bravia 
El nudo colosal de sus cadenas; 

Como un cometa haciendo proyecciones 
En la noche, con mágicos vislumbres. 

Como un cóndor que troza sus prisiones 
Para emprender su vuelo hacia las cumbres! 
i Es que surge mi Verbo! 

Es la divina exaltación del Numen 
Que quiere hacer prodigios en mi lira. 

Que quiere que sus cuerdas se sahúmen 
Con incienso de amor, dolor y de ira. 

Y no es mi Numen quien rogó clemencia 
Por magno Clises á la noble Phalas, 

¡Soy todo yo, que estallo con violencia! 

¡Es que mi juventud sucha con alas! 

¡Es que quiere alumbrarse mi conciencia! 

Es que quiero dictar, teniendo impreso 
El sello de V^irtud y de Justicia, 

Es que quiero vivir siendo alma, beso. 
Chispa, látigo, luz, onda y caricia! 
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i Es que surge mi Verbo! 

Y en ese estado en que la ñbre intensa 
Clava sus garras en mi ser doliente, 

Parece que tuviera un alma inmensa, 

Un alma que se abriera enormemente. 

Para abrazar al Mundo ... Y levantarlo 
Como si fuera Atlante en su heroísmo. 

Como si fuera Dios, para arrojarlo 
Hecho escombros ai fondo del Abismo! 

¿Qué hay dentro de mí, que no lo entiendo? 

¡ Qué delirio estupendo! 

¿Es que sueflo, es que subo, es que me agito 
En un caos de demencia? 

¿ Es la sombra ? ¿ Es la luz ? ¿ Es lo infinito ? 
¿Es el ser ó el no ser de mi existencia? 

¿O es la revelación, la bienvenida 
De otra vida que no es de nuestra vida! 

¡Yo no lo sé! Ni destruir intento 
Esa magna visión, aunque me enferme; 

Gusto vivir así, gusto el tormente 
De volar hasta el Sol para caerme. 

Gusto saborear de ese miraje 
Donde la luz ahuyenta los vestiglos. 

Para surgir el mágico pasaje 

De los genios, las razas y los Siglos. 

Gusto, sí, de ese estado, por que veo 
Como por una evocación suprema. 
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Epopeyas solemnes 
Y glorias, en fantástico entrevero; 

Veo á la antigua Troya que se quema 
Para un canto inmortal del ciego Homero, 

Veo el paso triunfal de las iliadas 
Ante del Parthcnón, qne se desploma, 

El cruzar de las locas olimpiadas 
Entre el incendio colosal de Roma. 

¡Todo un conjunto extraño! Muchedumbres 
Que pasan sin cesar. Postrados veo 
A Dante y Beatriz sobre las cumbres 
Donde se alza la cruz del Galileo. 

Veo íi Juliano reditnido y tierno 
Por el Dafiiis gemir cristiano canto ; 

A Virgilio perdido en el Infierno, 

Y á Salambó que reconquista el manto. 

Una Esfinge de ojos inmutables 

Que contempla á sus pies, un Dios que ha muerto: 
Caravanas cruzando, interminables. 

Los arenales rojos del Desierto, 

Que pasan como exhalo de visiones. 

De imprecisos diseños. 

Como magos de exóticas regiones 
Cargados de oro, luz, piedras preciosas. 

Que en silencio, sus marchas prodigiosas 
Hicieran al País de los Ensueños! 
j Todo el raro tropel de las Quimeras, 
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(.¿ue arrastran en su vuelo á las edades 
Del tiempo que pasó. Turbas guerreras 
En bárbara conquista. Humanidades 
Que desfilan cual mágico proceso: 

Unas, de ubérrimo vivir, indemnes. 

Otras cargadas de voraz tristeza. 

Otras con esplendor, otras solemnes. 
Elevando van divinamente impreso 
El bautismo del Arte y la Belleza! 

¡Todo pasa veloz! ¡Ay! me enloquece 
Ea ficción de mi exótico camino ! 

Mi fiebre es sobrehumana. Me parece 
Que me arrastra un furioso torbellino ! 

(¿ue la tierra se ábre y su coloso 
Poder, me sepultara en sus entraüas. 
Sintiendo sobre mí, algo estruendoso 
Como un alud gigante que, rugiendo. 
Rompiera en mil pedazos las montanas! 
¡Todo gira ante mí cual masa intorme. 
Parece que á la luz que mi alma encierra. 
Se juntaran en un abrazo enorme 
Los ciclos y la tierra! 

¡ Visión de maravilla! ¡ Visión loca, 

Delirio extraño que á mi ser provoca 
lia comunión con la Belleza en gema! 

¡ Otrora presentida 

En hondo bienestar, en la suprema 
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Delicia de vivir esa otra vida 


.¡Oh Juventud, oh alma, oh primaveras! 

El delirio paso. ¿De mí que ha sido? 

¿ Por qué selvas oscuras rae he perdido ? 
¿Hacia donde se fueron mis quimeras? 

La Realidad llegó. ¿Dónde la éxtralía 
Visión que rae hizo creer una montana?... 
¡Numen! ¿Qué es lo que soy? ¿Qué signiftco 
Con mi soberbio gesto? ¿Es ilusorio? 

¡ O es que de scmi-dios me glorifico 
Sin valer lo que vale un infusorio! 


— 74 — 






POR LOS JARDINES DEL ÁLMA 


I^ERDONAD A ESTE POBRE... 


¡ Oh Sefíora, no puedo resistir más. Me inclino 
Ante vos, y os confieso que mi boca se quema 
Con un fuego muy hondo. Dadme vuestro divino 
Vaso de amores, para calmar mi sed suprema! 

Mas, ¿que tenéis Señora? ¿Mi ruego, acaso, vino 
A disipar la calma de vuestra vida en gema? 

¡ Perdonad á este pobre y loco peregrino 
Que os dice de sus sueños el último poema! 
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Oh Soñoréi! Al desiros mi alma apasionada 
De su fiebre, no pudo haberos dicho nada, 

Para dejar por siempre nuestra esperanza trunca; 

Porque amor, del silencio es suave poesía 
Porque de vos yo quiero, noble Seltora mía. 

Lo que siempre se piensa y no se dice nunca! 
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«CANTOS DE LA LUCHA» 


A Juan B. Medina. 


Mi brazo un acero esgrime 
Como sostiene un laúd, 

Mi Verbo es la Juventud 
Que fulmina y que redime. 

Y mi corazón sublime 
Con sus odios como rocas, 

En medio á sus fiebres locas 
Agigantando su talla: 

Parece un volcán que estalla 
Sus incendios por mil bocas! 
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Más sueños tuvo que flotas 
En su viaje, Colón. 

No teme el ave al león 
Si sus alas no están rotas. 

El golpe de las derrotas 
Jamás mi orgullo quebranta, 

Y aún, más, la caída,! cuanta 
fuerza de nuevo me trae! 

¡ Si es cada germen que cae 
Un árbol que se levanta! 

Mi bien jamás se reforma 
.\unque el mal siempre trabaje; 
y no pierdo, suba ó baje. 

Una línea de mi forma. 

Y es la evangélica norma 
Por mi nobleza aprendida. 

Que en las horas de la vida 
Del combate temerario, 

¡ El que hiere á su adversario 
Debe curarle la herida! 

Favores á nadie imploro. 

No aprendí á ser cortesano, 

Y odio al que besa una mano 
Por que dentro de ella hay oro. 
No sé envidiar y deploro 
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Quien de ello guarde un resabio, 
y es maldito por mi labio 
Aquel que da más aprecio 
A una sonrisa del necio 
Que á un lágrima del sabio! 

A la caridad bendigo 
Si es de noble sentimiento, 

¡Es la gloria, es el contento 
Que lleva mi alma consigo! 
Brindar mi mesa al mendigo 
No me avergüenza y sonroja, 

Y aquel que el pan duro arroja 
No sabe que en triste afán. 
Siempre habrá para ese pan 

Un pobre que lo recoja! 

El hombre de vida lleno 
Jamás tiembla ante la muerte. 

La adversidad de la suerte 
Debe encontrarle sereno. 

Y si un dia, el hombre bueno 
Queriendo llevar constante 

Su noble obra adelante. 

Triste y caído se ve, 

¡Habrá siempre quien le dé 
Una -mano y lo levante! 
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Mis ojos si á un pobre ven 
Lo miran con tierno arrullo, 

Si aunque yo tengo mi orgullo 
Yo soy un pobre también. 

Y quién no compi'ende, quién, 

Que sienta un humano amor. 

Que en su hogar nunca hay calor. 
Comiendo del pan que sobre, 
j Si hasta el placer en el pobre 
Paiece ser un dolor! 

Amo al pueblo que no doble 
La cabeza en su desmayo. 

Que tenga el poder del rayo 

Y el gesto altivo del roble. 

Que sea rebelde y noble 

Y si un día ve ante sí 
La cumbre del Sinai, 

Y falta escalar su cima 
Un mártir que lo redima: 

¡ Que se haga un mártir de mi! 

La juventud so esclaviza 

Y emanciparse no quiere 
De un ídolo que se muero 

Y de un siglo que agoniza. 

¡ Yo solo en mi heroica liza 
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Lucharé contra los dos! 

Y de mi Ideal en pos 

Los trozaré con mis hombros, 

Para hacer con sus escombros 
Otro Siglo y otro Dios! 

Mi gesto es irreverente 
Como el de un ángel luzbel. 

¡ Si hasta mi propio laurel 
Lastima á mi augusta frente! 

Y en mi orgullo de vidente 
Jamás doblé la rodilla, 

Por que creo que es mancilla 

Y tanta ruindad denota, 

La infame mano que azota 
Que la frente que se humilla! 

Solo, vivo en el ambiente 
De la cumbre á que he subido. 
No habitan el mismo nido 
El águila y la serpiente! 

Yo le beso al Sol la frente. 

Vuelo y odio las escalas, 

Y en las fantásticas galas 

De mi gran visión quimérica: 
i Sueilo que abrazo á la América 
Con lo inmenso de mis alas ¡ 
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VISIÓN 


EL CASTILLO ROJO 


A F. Fortún y L. Sehcrif. 


Yo nací en la Alhambra. Mi padre era moro. 
Mi madre fué en Cortes, dama favorita. 

En aquella Alhambra que valió un tesoro 
Por sus ajimeces y sus torres de oro ; 

En aquella Alhambra que no resucita. 
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De la augusta guardia de los Soberanos 
Siendo aun muy niño me nombraron paje ; 

Y por las envidias de los cortesanos, 

En menguados rostros, mis pequeñas manos 
Vengaron la ofensa de algún torpe ultraje. 

A los veinte años tuve ensoñaciones 
Bajo las glorietas de rosas amigas. 

Eran mis hermanos los graves Leones, 

Y evitaba siempre las bajas pasiones 
De las emboscadas y de las intrigas. 

Y'^o aprendí los quiebros y raros antojos 
De las danzas árabes d(í las bailarinas, 

Y por mis cariños y mis negros ojos. 

Se quedaban siempre sin claveles rojos 
Todas las macetas de las granadinas. 

Yo por mis amores tuve mil locuras. 
Burlando la espía do adustos guardianes, 

Y en medio al silencio de noches oscui'as 
Yo tuve mis citas y mis aventuras 

En el fresco patio de los arrayanes. 

Yo tuve mis tardes de inelancolia 

Y supe de idilios entre los jardines ; 

Y en las noches largas de la nieve fría. 
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Con gracioso luiiuo la Reina quería 
Que le diera besos para sus esplines. 

Yo escribí leyendas en los azulejos, 

Y en las columnatas de los corredores ; 

Yo aprendí la mágia de fakires viejos, 

Y escuché en palacio, los graves Consejos 
De blancos Kalifas y de Embaladores. 

Yo he muerto en la Alhambra. Y en la noche oscura 
Cruza mi alma el místico alcázar desierto. 

¡ Soy Boabdil que se alza en la sepultura. 

Soj’ el gesto último de la Arquitectura 

Que llora á la Alhambra de una edad que ha muerto 
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Á COLÓN 


En vano fué aquel día que tres reyes en coro 
Graves te apostrofaran por tu excelsa visión; 
Venciste. Tú tenías la llave de un tesoro 
Qué valía cien i’einos de Castilla y León. 

En vano también fuera que en un clamor sonoro 
Tu indigna tropa, á bordo, rugiera en rebelión; 
La virgen india América en su palacio de oro 
Esperaba un bautismo de civilización. 
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En realidad trócese tu sueño quiromántico; 

Y asi como irn prodigio, las aguas del Atlántico 
A tus pies depusieron su azul inmensidad; 

Y el día que la Gloria te ofreció su tutela, 

De puente entre dos mundos sirvió tu carabela 
Para que se abrazara toda la Humanidad! 
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CÁDIZ 


A Eduardo do On/. 

Yo te he vivido en suellos ciudad de niara villa 
Sin nunca haberte visto y estar de tí muy lejos. 
Yo se toda la historia de tus castillos viejos 

Y toda la belleza de tu tierra sencilla. 

Yo amo las murallas que se alzan en tus orilla, 
— De ti diría una torre de inascesibles puertas — 
Yo sueno con los rojos claveles de tus huertas 

Y la gloria que encierra tu manto de espumilla. 
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¡Oh Cádiz! tierra santa de mis evocaciones. 

Yo tu nombre aprendí junto á mis oraciones 
Allá en las noches blancas de mi humilde niflez. 

Y vivirá un recuerdo toda la vida mia, 

De cuando tantas veces á mi madre decía: 

¿A tu tierra del alma, la veré alguna vez? 
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DESDE LA CUMBRE 


A Andr(‘s Martínez Trucha 


Me llamarán audaz, pero es en vano. 

Pues siempre hacia la luz irá mi vuelo. 

Que he de hacer! Yo no puedo ser hermano 
Del reptil que se arrastra por el suelo. 

Yo no tengo anillares. He nacido 
Con un signo en la frente: Sube, sube! 

Que he de hacer! Yo no puedo hacer mi nido 
Sino cerca de donde hay una nube. 
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De la nada he venido. Al imposible 

Voy como un astro que en la noche irradie; 

Y como el sol, que alumbra inascesible. 

Yo soy de todos y no soy de nadie. 

1.a fortaleza que en mi fe se escoiade 
Quizo y pudo trocarme en monumento; 

¡Las hojas vuelan sin saber adonde! 

¡El humo va donde lo lleva el viento! 

No me hiere la envidia. ílmpeño vano 
Do quien pretenda desbarrar mi velo. 

¡ Tara escuchar las burlas del gusano 
No detienen las águilas su vuelo! 

Yo no aprendí á llorar. Solo atesoran 
Mis pasiones, un fuego de batalla; 

¡ Los hombres no son hombres cuando lloran, 

Y el volcán no es volcán cuando no estalla! 

Quiei-o imitar al pájaro errabundo. 

Quiero libre volar y hallai’é modos: 

¡La libertad es grande como el mundo 

Y el mundo es uno solo para todos! 

Me gusta ver al león cuando está herido 
Para templar mi sangre con sus quejas, 

Pero enjaulado, no! si está entre rejas 
Es sixpllca su voz, no es un rujido! 
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Yo vivo en la montana que he subido 
Con la fuerte firmeza de la hiedra: 

¡ Cuando el pájaro cae desde su nido 
Muere siempre debajo de una piedra! 

Mi vida es trabajar continuamente. 

Mi vida es dando vuelta en mi tahona: 

¡ Si es más bello el sudor en una frente 
Que en la frente de un rey una corona! 

Cualquiera sea mi suerte, con carino 
Al sabio extenderé siempre mi mano: 
i Aunque lleve del brazo á un viejo, un nilio, 
Nunca es él el que guia, es el anciano! 

Como á un hijo la madre en su regazo. 
Quiero siempre llevar la fe conmigo; 

¡ Si abriendo el surco se destroza un brazo. 
Queda otro brazo que recoja el trigo! 

Y en mi heroica jornada, el mal triunfante 
No apagará mi luz. Corte mis brazos. 

La cabeza también y aún seré Atlante, 
i El diamante se rompe en mil pedazos, 

Pero cada pedazo es un diamante! 
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EPITALAMIO 


A Migusl Liiii Rocuant, 

Oh, mi timada, yo tengo con tu amor un tesoro. 
Vale más que un palacio recamado de oro. 

De aquellos que Aladino tuvo en tierra fastuosa. 
Con su mágica lámpara que fué maravillosa. 

Como según nos dicen, con pomposos derroches. 
Los fántásticos cuentos de las mil y una noches. 
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Oh, mi amada, tú eres como esbelta odalisca. 
Soberana coqueta de una Alhambra morisca. 

Que tiene regias túnicas de sedas ruidosas 

Y duerme coronada de jazmines y rosas. 

En la solemne noehe de nuestra unión suprema. 

De todos tus encantos yo te diré el poema. 

Perfumarán el lecho exóticas aromas, 

Y habrá el calor muy dulce de un nido de palomas. 

Tú oficiarás el rito de blanca pitonisa. 

Para que resucite en tí la Mona Lisa. 

Y te diré —¡oh sonada del alma del poeta! — 

Nuestro amor es versículo bíblico de un profeta. 

Tú cuerpo es albo cáliz de una fior prodigiosa. 

Que trema al ritmo de una caricia voluptuosa. 

Tus ojos iluminan como grandes hogueras, 

Sobre las negras noches de tus hondas ojeras. 

Los exquisitos besos de tus labios divinos. 

Riman como sonoros versos alejandrinos. 

Delicada acuarela del país de la nieve. 

Sobre seda muy blanca, es tu seno tan leve. 
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Es tu boquita — fuego de diminuta fragua — 

Como el pico de un pájaro azul de Nicaragua. 

Y tu voz, es el alma de la tierna harmonía 
De violines de plata y cristales de Hungría!... 

¡Oh, mi amada, yo tengo con tu amor un tesoro, 

Y te ofrezco por cambio mi madrigal de oro; 

Y en la solemne noche, te cantaré el poema 
De todos los encantos de tu belleza en gema! 
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LA ETERNA SOMBRA 


De nuevo me rugió la fiera hambrienta. 

No cabe que esta vez mi labio calle. 

Es necesario de esta gran tormenta, 

Que el rayo de mis cóleras estalle. 

Y su estallido, á la jauría artera 
Acallará sus lúgubres aúllos. 

¡ Esta vez mi humildad no es la que impera. 
Quien obra no soy yo, son mis orgullos! 
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Contra vosotros, los que habéis hundido 
El puCal en mi espalda, innoblemente. 

Es que me yergo como león herido 
En plena majestad, por la serpiente! 

Contra vosotros, si, que tal bajeza 
Nunca lo hubiera, á mi pesar, creído; 

Al creeros hombres, en mi gran nobleza. 

Os di la mano y me la habéis mordido! 

Contra vosotros, que lingiendo afectos, 
Pi’ofanastéis mis flores más sagradas! 
j Cuando suben á un árbol los insectos. 
Dejan siempre las ramas deshojadas! 

Contra vosotros, que á mi heroica lidia 
Contempláis con rencor y sobresalto! 

¡Es fuerza que asi sea! En vuestra envidia. 
Cuanto más descendéis, me veis más alto! 

Los que clavastéis con traición maldita. 

El aguijón del odio en mis entraüas! 

¡Ay! Es en Auino. En nna ley escrita! 

Odio eterno de abismos y montanas! 

Es una ley que ampara las pasiones 
Que en una misma génesis se encastran. 
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Todos nacemos con distintos dones: 

Unos pueden volar y otros se arrastran! 

¡Para qué continuar? Odio al pantano! 

Batir ti la jauría es lucha loca! 

¡ Si el mal se yergue como fosco océano, 
Siempre está el alma para hacerla roca! 

Y mi humildad no es causa de desdoro; 

En mi mente hay de luz, magnificencias. 

El saber no se compra á precio de oro; 

Se venden por el oro las conciencias! 

La brújula es según como se inclina. 

El talento es según como descuella; 

¡ Por refiejo del agua cristalina. 

En un vaso también cabe una estrella! 

¡ Para qué continuar ? ¡ Si siempre hay yerros ! 

¡ Si hay siempre uno que odia, otro que olvida 
Escrita está la ley. ¡ «Ladran los perros. 

La caravana pasa»! ¡Asi es la vida! 
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EN EL DESIERTO 


Á Raúl Montero Buslamante. 


Atraviesa lentamente la tranquila caravana 
El desierto caldeado por un sol abrasador, 

Y en la arena que se extiende como un mar de porcelana 
Va dejando el derrotero en su paso triunfador. 

Una mora de áureo velo, gorgorea una ejipciana 
Melodía, que entristece como un hinmo de dolor; 

Y en sus húmedas pupilas se refleja la lejana 
Fantasía de un oásis visional y engallador. 
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Tristemente cae la tarde. Los postreros resplandores, 
Del monarca de los cielos, fingen cuerdas de colores 
Do una lira gigantesca que abraza la inmensidad. 

Y en la noche, cuando el cielo y la tierra se confunden. 
Esos árabes viajeros son sonámbulos que hunden 
En sus almas las tristezas de la vieja Humanidad ! 
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DE MIS TRISTEZAS 


A A,nado Neroo, 


Ven, que yo estoy muy triste y muy enfermo. 
No me abandones, ¡ no! Yo te lo imploro; 

¡No te puedo sonar, porque no duermo. 

Ni te puedo olvidar, porque te adoro! 

Yo me siento morir. Duelo infinito 
Tengo al no verte por la vez postrera: 

¡ Si haberte amado mucho fué un delito, 
Culpable soy, y es menester que muera! 
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Ven á rezar tus oraciones suaves 

Junto á mis labios, y en un santo anhelo, 

Con nuestros besos las haremos aves, 

Y siendo aves, volarán al cielo! 

Ven, que se acerca mi cruel partida. 

Porque antes quiero, en un abrazo fuerte. 

Que despiertos sonemos con la vida, 

Y soñando olvidemos á la muerte. 

Ven, que mi noche es negra, y tengo miedo. 
Consuélame, siquier en mi agonía; 

¡ Quiero morir sin verte y no lo puedo; 

Y no puedo vivir sin verte un día! 

¡ Pero ya no me quieres! Las congojas 
Hieren mi corazón, que se consume; 

¡Cómo cambian los árboles sus hojas! 

¡ Cómo pierden las flores su perfume! 

¡ Cómo mienten amor los corazones! 

Ayer que era ficción toda mi pena, 
i Cuántas lágrimas vi, qué hondas pasiones. 

Qué de grandeza en tí, ¡Cuánto eras buena I 

Y hoy que es verdad que muero, tú me olvidas; 
Por eso triste pienso en mis dolores; 

i Cómo acaban las cosas tan queridas! 

¡ Cuánto sufren las almas sin amores! 
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DE AMICIS 


A Santin C. Rosai. 


El Mundo está de rodillas ante el Apóstol caído. 
Tiene una herida en el alma que no curai’á, quizás. 
Europa llora angustiada por el hijo que ha perdido, 

Y por su Hermano, la América, que no lo verá jamás! 

La Tierra India reclama de aquel hombre tan querido, 
Un pedazo de su Gloria, y de su genio además. 

Y hasta el Pampero salvaje ha lanzado su alarido, 

Y como signo de duelo, parece que ruge más ! . . . 
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Y hasta allá irán los Poetas, entonando sus canciones 

Y los Andes con sus águilas, las selvas con sus leones, 
Irán tras ellos, formando fantástica procesión. 

Y al volver — como un pasaje de maravillosos cuentos — 
Sobre una lira enlutada, traerán viajando en los vientos, 
Para enterrar en la América, su divino Corazón ! 
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LA CANCIÓN DEL PARIA 


A Anpeí Falco. 


Yo soy un legionario de las turbas hambrientas. 

Yo voy vagando siempre, cansado y sin hogar; 

Yo voj’^ dejando trozos de mis carnes sangrientas 
En las montanas, donde yo subo á blasfemar. 

Yo soy un paria errante. En mi gran fiebre quiero 
Buscar las libertades, sonando un Sinaí; 

Mas, tengo por guarida, el Universo entero, 

Y el Universo es chico para guardarme á mí! 
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Yo quiero herir al monstruo del mundo, con mi lanza; 
Dejar hecho ruinas donde yo plante el pie; 

Yo tengo mucha hambre de amor y de venganza, 

Y sufro ... y me revuelco . . . ¡ pero llorar no sé! 

Yo sueno las derrotas de todas las edades; 

Yo clamo por las almas vencidas y sin luz; 

Y las miserias todas, de las humanidades. 

Las llevo en mis espaldas, como una inmensa cruz! 

El látigo del Déspota, en su bárbaro anhelo. 

Jamás hizo á mi rostro teñirlo de arrebol; 

¡Y yo no tengo frente para bajarla al suelo. 

Porque mi frente se hizo para llegar al Sol! 

Mi voz nadie la acalla. Mi voz en las cuchillas 

Y en llanos, tiene el eco de un lírico huracán. 

¡Y el pan, yo no lo imploro hincando las rodillas. 
Pues hombre soy, tan hombre como el que tiene pan i 

Desprecio las riquezas, las pompas, los laureles; 

Es todo fango y sangre, orgullo y vanidad 
De los cerebros muertos. ¡ Yo quiero los corceles 

Y la carroza roja do va la Libertad! 

Y siempre voy vagando. Y si algún día siente 
Mi espíritu, apagarse la fe que le alumbró: 

¡ Sabré morir de angustias, más sin doblar la frente 1 
¡ Sabré matar ini alma, pero arrastrarla, ¡ nó ! 
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VIDA 


A Emilio Frugoni. 


Es hora del crepúsculo. Se van enrojeciendo 
Las nubes, como en todas las tardes de verano; 

El Sol en su apoteosis parece un buen anciano 
Que en medio & su familia se muere sonriendo. 

Por los campos, las siembras fecundizan. Trasciendo 
De la fuerza y virtud creadora del grano; 

Y alzo los ojos—¡hacia donde no sé! — Mi mano 
Ante la tierra pródiga de riquezas, extiendo. 
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Y con unción suprema y con amor, bendigo 
Al racimo de uva y á ia espiga de trigo 
Que maduran preñados de gloriosa belleza, 

Mientras que allá á lo lejos, tras un arco de flores 
En camino á sus chozas cantan los labradores 
Como un himno á la santa madre naturaleza! 
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CHISPAS 


De ]a vida, el dolor es la muralla 
Que detioue al amor su trayectoria ; 

¡ Vivir la vida es la mayor batalla, 

¡Saber la vida es la mayor victoria ! 

La iiicoiisciencia cu el liombre es un agravio, 

Y hay dos modalidades que. desprecio ; 

Cuando el necio pretende ser un sabio, 

V cuando el sabio se convierte en necio ! 
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Como tíl loco el profeta es iiifelice ; 

De los dos la palabra vale poco, 

Porque el loco no sabe lo que dice 

Y el profeta no sabe si estfi loco ! 

Al humilde, humildad; pero al tirano 
Fulminan con soberbia mis miradas ; 

Porque el que besa á un déspota la mano 
Acostumbrado está á sus bofetadas. 

Odio la lira que la ostenta vana 
Quien no tiene dolor ni vida inquieta; 

Amo el ave que canta en mi ventana, 

Y no á un emperador, siendo poeta 1 

Para el bueno es mi amor. No hay prefei’encia. 
Si se cubre de seda ó viste blusa : 

Está en el corazón la diferencia 

Y no en el precio del vestido que usa ! 

Tienen los hombres por íiceión pomposa 
Sepulcros de magníficas cubiertas, 

Pero no tienen una humilde fosa 
Para enterrar sus pobres almas muertas ! 

Ya no hay secretos en la Vida. Nada 
Al hombre ocultarán mágicas llaves. 

Por cada nueva América ignorada 
Un Colón nacerá y habrá tres naves ! 
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Caída de las alturas, pues su lumbre 
Es á veces fantástico espejismo : 

Los volcanes también tienen su cumbre 

Y es la boca más honda del abismo ! 

¿ Eres pobre ? . . . no llores ... no te entienden. 
Son nobles tus miserias, vive en calma. 

¡ Más pobres son aquellos que te ofenden 
Pues llevan la miseria dentro el alma ! 

Dos creaciones que la ciencia ilustra 
Fortalecen el ser de mi existencia : 

Dentro del alma llevo un Zaratustra, 

Y tengo un Jesucristo en la conciencia ! 
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RECÓNDITA ARMONÍA 


A/tít' Rif 


Mujer, que has alcanzado vivir en nii memoria, 
Que ante tu amor, tan sólo, mi orgullo se inclinó. 
Que has hecho de mi vida, rincón azul de gloria, 
J’ara que .suoile mi alma lo (]ue jamás soñó: 

Escucha: Yo te imi)loro hincando la rodilla 
Perdón para mis culpas de pi’cvaricador; 

¡Oh amada, mi soberbia tan sólo á tí se humilla! 
¡Lo que no pudo el mundo lo consiguió tu amor! 
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Escucha, que yo (luieco rezar mis oraciones 
Ungidas de suprema scntiinentalidad, 

Para que nuestras almas y nuestros corazones 
Lleguen volando al templo de la Inmortalidad. 

¡Oh, til, que con caricias disipas mis enojos. 

Que á mi pasión rebelde tu majestad venció, 

Uime: ¿verdad (jue sabes, que son tus negros ojos 
Los únicos espejos en que me miro yo? 

¿Verdad, que tus encantos serán tan sólo míos. 

Que has de oíVccerme siempre tu dulce bendición. 
Que no has do darme celos, que no serán sombríos 
Los ciclos de las noches do nuestra excelsa unión ? 

Por ti, busco la gloria para adormirte en ella. 

Por tí á la lid se apresta, mi noble juventud; 

Y en mis noches de ensueflos tu imagen es mi estrella, 

Y en mi camino incierto, mi estrella os tu virtud. 

Por tu alma y por tu nombre se yergue mi hidalguía 
Como el león que guarda el nido de su amor; 

¡Si el mundo te ofendiera con su astuta falsía, 

Al mundo le haría escombros para vengar tu honor! 

Cuando te veo triste... ¡Qué enfermo yo me siento! 
Tú tienes con el llanto, consuelo á tu pesar! 

Pero yo, que comparto tu mismo sufrimiento, 

¡No tengo ni una lágrima para poder llorar! 
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Cuando te veo cnfema, mis noches son cxtraílas, 
Son hondas mis ojeras por no poder dormir; 

¡Yo cruzaría océanos, abismos y montanas, 

Y cien vidas daría por no verte sufrir! 

Pero ¡ay! si llega un dia que tú indiferente. 

De mi alma y mis amores ya no te acuerdas más 
Yo romperé mi lira contra mi augusta frente, 

Y olvidaré mis glorias, pero tu amor... ¡jamás! 
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YO NO PUEDO!.., 


Kn tin álbum. 


Yo no imedo hacer an verso melodioso, leve y suave 
Porque el ritmo de mi canto tiene fuerzas muy extrafías, 

Y en el alma de las cuerdas de mi lira austera y gTave 
Hay 1 ‘ug’idos de leones y tembloi'es de montanas. 

Es que el dolor me lia robado como con mágica llave 
El collar de perlas migras de mis estrofas hurañas, 

Y es (M el que canta triste... mi Dolor ! que es como un ave 
Que ha hecho el nido entre las rocas que hay dentro de mis 

I entrañas! | 
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Cuando enciéndese mi Verbo, mis pupilas se dilatan, 

Y mis nervios como látigos en trémolos se desatan. 
Sufriendo del paroxismo de suprema exaltación; 

Y cuando en la fiebre intensa mis grandes alas despliego. 
Es entonces que mi lira estalla en versos de fuego. 
Como si fueran chispajes de un volcán en erupción! 
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